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RECUPERAR LA ALEGRÍA
Celebración Penitencial de Cuaresma
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La parábola del hijo pródigo

Parroquia de la Asunción

CANTO DE ENTRADA
MONICIÓN DE ENTRADA
Para acercarnos al sacramento de la Penitencia es necesario antes que nada reconocernos pecadores  delante  de  Dios  y  decidir  renovar  la  propia  vida  según  las  enseñanzas  del Evangelio. Esta exigencia de conversión ocupa todas nuestras fuerzas y, además de las culpas pasadas, nos hace mirar hacia adelante con gran fe. A través de la penitencia Dios nos abre un nuevo camino que nos lleva a la perfecta libertad de sus hijos. El mismo Cristo con su palabra, con su ejemplo y con la fuerza de su Espíritu nos llama a una nueva elección de vida.

SALUDO DEL SACERDOTE
ORACIÓN
Padre santo, tú nos has reunido en el nombre de tu Hijo, para que experimentemos tu gracia y tu perdón. Sana en nosotros las heridas del pecado, purifica nuestras manos manchadas, y renueva con tu Espíritu nuestros corazones. Por nuestro Señor Jesucristo.

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5,20-6,2
Hermanos:

Nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de Dios, porque él dice: “En tiempo favorable te escuché, en día de salvación vine en tu ayuda”, pues mirad, ahora es tiempo favorable, ahora es el día de la salvación.
Palabra de Dios

Salmo 31
Ant. Misericordia, Señor, hemos pecado

Dichoso el que está absuelto de su culpa,

a quien le han sepultado su pecado;

dichoso el hombre a quien el Señor

no le apunta el delito.

Misericordia…

Había pecado, lo reconocí,

no te encubrí mi delito;

propuse: «Confesaré al Señor mi culpa»,

y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.

Misericordia…

Por eso, que todo fiel te suplique

en el momento de la desgracia:

la crecida de las aguas caudalosas no lo alcanzará.

Tú eres mi refugio, me libras del peligro,

me rodeas de cantos de liberación.
Misericordia…
Lectura del Santo Evangelio Según San Lucas

En aquel tiempo dijo Jesús: 
«Un hombre tenía dos hijos; 12 el menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna". El padre les repartió los bienes. 13 No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 14 Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. 15 Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. 16 Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada.
 17 Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. 18 Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 19 ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros". 20 Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. 21 Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo".

22 Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; 23 traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, 24 porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado". Y empezaron a celebrar el banquete.
 25 Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, 26 y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 27 Este le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud". 28 El se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 29 Entonces él respondió a su padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; 30 en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado". 
31 Él le dijo: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado"».

               Palabra del Señor...
PARA INTERIORIZAR
Escuchemos algunas reflexiones de San Agustín, cuando era todavía pródigo. Nos habla del vacío y la amargura originado por el orgullo y la sensualidad.

· «Durante nueve años -desde los diecinueve a los veintiocho- fui a la vez seducido y seductor, engañado y engañador (...). Me comportaba como un soberbio en mi actividad y como un supersticioso en lo religio​so, y siempre como un hombre vacío (...). Perseguía la popularidad, los aplausos en el teatro, el éxito en los certámenes poéticos, la rivalidad por alcanzar una corona de heno, el montaje de espectáculos y el desen​freno de la concupiscencia (...).

Al volver y pasar por una de las calles de Milán, me fijé en un po​bre mendigo que, despreocupado de todo -eso me pareció-, reía feliz. Yo entonces interiormente lloré. Me acompañaban unos amigos y les dije que era nuestra ambición la que nos hacía sufrir y nos tortu​raba, porque todos nuestros esfuerzos, como ese deseo de triunfar que me atormentaba, no hacía más que aumentar la pesada carga de nuestra infidelidad. Que era nuestra sensualidad la que nos hacía arrastrar esa pesada carga de amargura». (Confesiones, L. IV, 1; L. VI, 6. cf L. VIII, 3).


Si tuviéramos que pintar en una tabla la parábola del hijo pródigo, tendría​mos que escoger un tríptico, con dos partes muy oscuras y tristes a los lados y un sol espléndido en el centro. Este centro es el que importa y es el que quería destacar Jesús. Las tinieblas son muy fuertes a un lado y a otro, por el despil​farro o el orgullo religioso, siempre por la ingratitud. Pero la fuerza solar, energía central de amor, puede siempre a la noche.


Jesús no se inventa la historia porque sí. Jesús está dejando hablar al sol. Atacaron las tinieblas por una parte y otra, y el sol contestaba con resplando​res crecientes.


El contexto histórico se refiere a la actitud misericordiosa de Jesucristo con los pobres y pecadores y el rechazo frontal de los fariseos hacia ese com​portamiento «escandaloso». Está motivada más por la postura orgullosa del hermano mayor, aunque entre en escena más tarde, que por la irresponsabili​dad del hijo pequeño.

       Jesús brillaba por su cercanía entrañable hacia to​das las miserias humanas. Tocaba a los leprosos y se dejaba tocar por los enfermos, abrazaba a los niños, se dejaba besar por las prostitutas y comía con los pecadores. 
En el evangelio aparece una doble alegría: para el hijo que retorna y para el Padre que recupera; para el pecador que se convierte y para Dios que reencuentra.

Una gran alegría, para el hijo que, al fin, se encontró entre los brazos de su padre. Éste no le pide cuentas, le transmite en silencio su perdón, sin repro​che. El pródigo se siente llamar hijo, se siente agraciado y dignificado. Una ternura inmensa le sube del corazón a los ojos, con muchas lágrimas. El pasa​do sólo se recordará para medir la gracia actual.

Una gran alegría para el pecador, que ha medido el abismo de su miseria y puede valorar la distancia y la diferencia entre el pasado y el presente. Sabe lo que es estar solo y lo que estar en casa, lo que es tener hambre y lo que es sen​tarse a la mesa bien abastecida, lo que es ser esclavo y lo que es ser libre. Sabe agradecer y valorar cada detalle.

Y una gran alegría para el Padre que recupera al hijo perdido, y que lo re​cupera con salud, como si se tratara de una resurrección. Gran alegría para el Padre, porque la del hijo es suya, porque la dignidad del hijo es gloria suya. El hijo recuperado es la mejor joya de su corona. Hay gran alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta. Un pecador convertido es una fuente de bien, una partida ganada al enemigo, una esperanza cumplida, una oportuni​dad para nuevos progresos y conversiones. No se alegra Dios por egoísmo, sino por el bien de sus hijos, por el triunfo de la luz y del amor.

Ahora sé que si yo me convierto -cada día puedo hacerlo- daré una gran alegría a Dios. También si ayudo en la conversión del hermano. Yo pue​do hacer feliz a Dios.

«Lo mismo que una madre se siente feliz cuando ve la primera sonrisa de su hijo, así se alegra Dios cada vez que un pecador cae de rodillas y le dirige una oración hecha de todo corazón» 
CANTO
A MODO DE EXAMEN

1.  "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón…
¿Dios ocupa el primer puesto en tu vida o vives como si no existiera? ¿Tienes confianza en su amor y en su providencia o buscas la seguridad de otros “dioses”: dinero, carrera, adivinos, supersticiones…? ¿Atribuyes a Dios tus desgracias, blasfemas, vives enfadado?

¿Encuentras lugar para la oración en tu jornada o rezas solo cuando te sirve? ¿Lees la Biblia, el Evangelio e intentas madurar en tu fe? ¿Vives y manifiestas tu adhesión a la doctrina de la Iglesia?

¿Participas normalmente en la eucaristía dominical y festiva para alimentar tu fe con la Palabra de Dios, para recibir la comunión, para ofrecer tu vida en unión con el sacrificio de Cristo al Padre?
2.  "… amarás al prójimo como a ti mismo"
Si te han hecho algún mal ¿has perdonado, o conservas rencor, odio, deseo de venganza?

¿Has  insultado,  has  dicho  palabras  desagradables  y  ofensivas?  ¿Has  jurado  en  falso?

¿Engañas con la  mentira a  tu  prójimo? ¿Lo acusas injustamente, hablando mal de él o levantando calumnias?

¿Respetas tu vida y la de los demás, sobre todo la de los más débiles o eres prepotente y violento  con  los  amigos,  con  la  familia,  con  la  sociedad? ¿Has  aconsejado, cometido o aprobado un aborto? ¿Has usado drogas, las has difundido? ¿Has jugado al azar de manera desordenada? ¿Has exagerado con la comida, el tabaco, la bebida, los gastos superfluos?

¿Conduces con prudencia o pones en peligro tu vida y la de los demás?

¿Ayudas, acoges, dedicas tiempo a las personas más necesitadas, a los ancianos, los pobres, los enfermos, los inmigrantes… o piensas sólo en ti mismo?

¿En  familia  estás  sereno,  disponible,  activo,  respetuoso  con  tus  padres  o  mayores?

¿Favoreces el diálogo con tu cónyuge y tus hijos, dedicándoles tiempo? ¿Te empeñas en transmitir a tus hijos la fe y a educarlos en la oración y la honestidad?

¿Eres fiel a tu cónyuge? ¿Tu vida sexual es siempre expresión de amor? ¿Ves en cada persona alguien a  quien amar y servir o  un objeto que poseer y del que aprovecharte?

¿Respetas la unión y fidelidad de otras parejas?

¿Te has apropiado indebidamente de bienes ajenos? ¿Cumples con tu deber en el trabajo, en los  estudios?  ¿Eres  honesto  con  los  otros  y  con  el  Estado  o  apoyas  la  injusticia  y  la corrupción? ¿Respetas la naturaleza y el medio ambiente en el que vives?

¿Te  enfadas  con  facilidad?  ¿Haces  juicios  de  otros?  ¿Eres  egoísta,  celoso,  envidioso, vanidoso? ¿Actúas sin escrúpulos por temor o por hipocresía?

TODOS
PADRE SANTO, al igual que el Hijo Pródigo me dirijo a Tu misericordia. He pecado contra ti, ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. 
 JESUCRISTO, Salvador del mundo, que abriste al buen ladrón las puertas del Paraíso, acuérdate de mí en tu Reino.  
ESPÍRITU SANTO, Fuente de paz y de amor, haz que purificado de todas las culpas y reconciliado con el Padre, yo camine siempre como hijo de la luz.  

RITO DE RECONCILIACIÓN

Sacerdote:


Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro Padre, confesemos nuestros pecados, para alcanzar así misericordia


Yo confieso…

PRECES

Pidamos a Cristo, nuestro salvador, que perdone nuestros pecados y nos limpie de todo mal.

· Que nos concedas la gracia de una verdadera penitencia. Te rogamos óyenos.

· Que nos concedas el perdón y borres las deudas de nuestros antiguos pecados. Te rogamos óyenos…

· Que permanezcamos, de aquí en adelante, con entrega sincera, fieles a tus sacramentos y mostremos siempre nuestra adhesión a Ti.  Te rogamos óyenos…

· Que renovados en la caridad, seamos testigos de tu amor en el mundo. Te rogamos …

· Que perseveremos fieles a tus mandamientos y lleguemos a la vida eterna. Te rogamos.
Con las mismas  palabras que Cristo nos enseñó, pidamos a Dios Padre que perdone nuestros pecados y nos libre de todo mal.  Padre nuestro.

ORACIÓN, BENDICIÓN Y DESPEDIDA

OREMOS

Escucha, Señor, a tus siervos, que se reconocen pecadores; y haz que, liberados por tu Iglesia de toda culpa, merezcan darte gracias con un corazón renovado. Por Jesucristo nuestro Señor.

El Señor esté con vosotros.  R/. Y con tu espíritu

Señor, que tu pueblo reciba los frutos de tu generosa bendición

Para que, libre de todo pecado, logre alcanzar los bienes que desea.

Por Jesucristo, nuestro Señor.  R/. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo y Espíritu Santo,

Descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.

Podéis ir en paz

Ahora estaremos los sacerdotes en los confesionarios, para que puedan confesar individualmente, todas las personas que lo deseen.

CANTO A LA VIRGEN
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